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  Presentación




  Gracias a la enorme acogida que hasta ahora han tenido los Cuadernos de Estudios Regionales, no sólo entre estudiantes, profesores e investigadores sino también entre el público en general, así como por el entusiasmo demostrado por sus colaboradores, tanto de la UNAM como de otros centros de investigación e instituciones de educación superior, en esta nueva etapa buscamos dar continuidad al trabajo iniciado hace ya más de 14 años por algunos profesores e investigadores del Centro de Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, a través de la apertura de nuevas líneas y vertientes de investigación.




  Nuestro objetivo principal es seguir incorporando nuevas temáticas particulares, a partir de un conjunto de ejes analíticos generales, en términos de las categorías analíticas y teóricas de las Relaciones Internacionales que son relevantes para explicar la gran diversidad, complejidad y cambios operados en la sociedad internacional y en las regiones del mundo en particular.




  Las problemáticas asociadas a las regiones constituyen hoy un dominio de gran interés, no sólo entre especialistas, académicos y estudiantes, sino también entre el público en general. En este sentido, con esta nueva edición de los Cuadernos de Estudios Regionales deseamos ofrecer a nuestra comunidad académica y al público en general nuevas aproximaciones a la historia y los procesos contemporáneos de las regiones del mundo.




  María de Lourdes Sierra Kobeh


  Responsable del proyecto




  Las guerras de Israel con Hezballah y Hamas:


  Retos asimétricos y déficit disuasivo




  Introducción




  Es difícil comprender el mundo actual sin de alguna forma tener en cuenta al Medio Oriente. Los múltiples conflictos presentes en esta zona, y especialmente las guerras que allí se continúan desarrollando, obligan al observador a enfocar su atención sobre la misma de manera recurrente, mientras que para los que se dedican a la comprensión de las relaciones internacionales en general y expertos en estudios regionales en particular, el reto de análisis tiene un carácter permanente.




  Dentro de esta problemática diversa, el conflicto árabe-israelí es uno a los que mayores esfuerzos de investigación se le ha dedicado, por el lugar central que el mismo ocupa. Este conflicto profundamente enraizado y prolongado durante décadas, con un elevado costo material y de sufrimiento humano, y obstáculo evidente para una prosperidad regional más universal y sostenible, sigue requiriendo de nuevos esfuerzos para su entendimiento tanto desde el punto de vista histórico, como para el análisis más actual y de perspectiva.




  La historia del surgimiento y vida del estado de Israel, ha estado constantemente ligada a fuertes dinámicas de conflicto, en las cuales el factor militar ha tenido un peso decisivo. Al mismo tiempo, esta historia bélica israelí, ha exhibido casi siempre un muy elevado poder disuasivo fundamentado en un dominio de las tecnologías militares más avanzadas, una alta capacidad de combate y una serie de victorias concretas en el campo militar.




  No obstante, si concebimos al potencial disuasivo de un Estado, como la capacidad y convicción para infligir un daño muy elevado a cualquier contrincante potencial, que sea perfectamente creíble por dicho enemigo, y que ello genere consecuentemente una inhibición de la posible agresión,1 entonces resulta interesante prestar atención a algunos de los hechos de la historia más reciente, que han representado nuevos retos y desafíos para tal poder disuasivo tradicional, dentro de los cuales, el conflicto bélico desarrollado contra Hezballah2 en Líbano en el verano del 2006 (o Segunda Guerra del Líbano) y la guerra contra el Movimiento de Resistencia Islámica (Hamas)3 en Gaza entre diciembre del 2008 y enero del 2009, ocupan un lugar de análisis preferente, tanto para observadores internacionales, como para los políticos y estrategas israelíes, algunos de los cuales reconocen que: “Una vez más, tenemos que restaurar el poder disuasivo de las Fuerzas de Defensa de Israel, pues no hay otro camino”.4


  




  

    

      1 Aunque dentro del debate teórico sobre la disuasión racional deben considerarse numerosos elementos tales como cohesión nacional, poder político, fortaleza económica y tecnológica, y otros, no hay dudas respecto a la centralidad que siempre ha tenido el poderío militar en el análisis de los conflictos y la capacidad disuasiva.


    




    

      2 Hezb-Allah, Partido de Dios.


    




    

      3 Al-Harakat Al-Muqawama Al-Islamiya.


    




    

      4 Declaración del ministro de Defensa, Ehud Barak, del 2 de julio del 2007, en una ceremonia en honor de los civiles israelíes fallecidos durante la segunda guerra del Líbano, citado por Ronny Soler, “We must restore IDF’s deterrence, says Barak”, Israel News, 3 de julio del 2007, disponible en: http://www.ynetnews.com/articles/0,7340,L-3420245,00.html


    


  




  1. El desempeño histórico militar israelí


  y algunos de sus nuevos desafíos




  Al sintetizar los principales hitos de la historia militar de Israel, tenemos que comenzar considerando cómo la constitución de cuerpos armados siempre acompañó al incremento de los flujos migratorios judíos durante las primeras décadas del siglo XX. Organizaciones tales como Haganah, Irgun y Lehi, fueron decisivas para el enfrentamiento violento en diversas coyunturas, tanto contra actores palestinos, como contra las fuerzas políticas y militares británicas presentes durante décadas de mandato en Palestina.




  Con la declaración de independencia de Israel el 14 de mayo de 1948, se fundan las Fuerzas de Defensa de Israel (TZAHAL- Tzavá Haganá Leisrael) fusionando agrupaciones militares previamente existentes. Esta fuerza militar unificada tuvo que actuar inmediatamente, debido al ataque de ejércitos de países árabes que habían rechazado la famosa Resolución 181 de Naciones Unidas, conocida como de “partición de Palestina”5 y que se oponían al surgimiento del Estado de Israel. Este primer enfrentamiento bélico que se desarrolló durante la etapa 1948-49, resultó en el control israelí de un área geográfica aún mayor a la contemplada en la resolución ya mencionada, y reforzó la idea de que nacía en la región medioriental, una nueva fuerza militar con desempeño superior, que había sido capaz de neutralizar el ataque de fuerzas combinadas de Egipto, Jordania, Arabia Saudita, Iraq, Siria y Líbano.




  A la derrota de las fuerzas árabes y la “Nakba” (tragedia) palestina que dio lugar al fenómeno de los refugiados y a la desaparición durante décadas de la posibilidad para la creación de un Estado palestino, seguiría otra acción militar importante en 1956 cuando las fuerzas conjuntas británico-francesas e israelíes, respondieron de manera violenta a la nacionalización del canal de Suez decretada por el presidente egipcio Gamal Abdel Nasser. En dicha ocasión, la oposición estadounidense y soviética hizo que tal iniciativa militar tuviera que ser abortada.




  La guerra de junio de 1967, también llamada “guerra de los seis días”, fue concebida como un golpe militar contundente a varias fuerzas árabes, a partir del cual Israel logró controlar la mayor área territorial en toda su historia. Al conquistar en tan pocos días la Península del Sinaí, la Franja de Gaza, Cisjordania, Jerusalén, y las alturas del Golán, la idea de un Israel con una fuerza estratégica de alta eficiencia, se hizo aún más clara.




  La guerra del Yom Kippur de 1973, también se convertiría en otra victoria importante de las fuerzas militares israelíes, cuando fueron capaces de detener y derrotar al ataque sorpresa diseñado por varios ejércitos árabes. Todas estas victorias fueron paulatinamente reforzando la capacidad disuasiva israelí, la percepción estratégica de que el Estado de Israel, sus fuerzas militares, junto a sus estructuras de inteligencia y contrainteligencia, eran cada vez más eficientes y difíciles de retar.




  Los estrategas israelíes también fueron fortaleciendo su autopercepción de desempeño superior, y reforzaron su disposición para arremeter contra cualquier elemento presente en la región, que pudiera ser concebido como amenaza real o preocupación para la seguridad nacional de Israel. Es así como en 1981, la aviación israelí ejecutó un golpe destructor total contra el reactor nuclear de Tammuz y sus instalaciones aledañas en Iraq; y en 1982 decide invadir el Líbano para expulsar a las fuerzas de la Organización para la liberación de Palestina (OLP) presentes en aquel país, y establecer una zona de seguridad en el sur libanés hasta el año 2000.




  Un ejército con un muy elevado nivel de entrenamiento, con alta disposición combativa, poseedor de tecnología bélica de punta, tanto de fabricación estadounidense como diseñada y producida nacionalmente, con una historia de décadas de victorias en el plano militar, y con un eficiente aparato para la recopilación y análisis de la información, es generador entonces de un alto grado de disuasión frente a los otros actores regionales. Se suponía que con este gran poder, todos los retos podrían asumirse y garantizar estrategias victoriosas.




  Las Fuerzas de Defensa de Israel están compuestas de cuatro grandes ramas: el ejército de tierra, la fuerza aérea, la armada y marina, y la guardia de frontera. Todas estas fuerzas aparecen bajo la dirección de un Comando Unificado que es encabezado por el jefe del Estado Mayor.




  Los ciudadanos judíos y druzos, con edades entre 18 y 26 años, realizan el servicio militar obligatorio. Los cristianos y musulmanes pueden servir de manera voluntaria, pero raramente los musulmanes tienen acceso a las armas. Los hombres permanecen en la reserva hasta los 54 años, y reciben entrenamiento anual. Las mujeres también participan en las estructuras militares israelíes.




  El ejército israelí cuenta con 168 mil soldados activos y con más de 530 mil reservistas, en una población total de 6.5 millones. Algunos de sus recursos más importantes son: 4 000 tanques de combate, 10 400 transportadores blindados de tropas, 5 432 piezas de artillería, 400 aviones de combate, 135 helicópteros, 48 lanchas patrulleras y 3 submarinos.




  Otro elemento central del arsenal israelí que completa este alto nivel combativo por tierra, aire y mar, y que se convierte en elemento central de su potencial disuasivo es su capacidad nuclear, sobre la cual existen numerosas especulaciones. Mientras muchos observadores estiman que Israel debe poseer al menos 100 cabezas atómicas,6 la política oficial israelí ha sido la de “ambigüedad nuclear”. Con esta posición, Israel no reconoce que tenga tal poderío, pero tampoco lo niega, dando lugar a un automático ejercicio de especulación e incertidumbre, que genera un potencial disuasivo que no puede dejar de ser considerado por ningún otro actor regional.




  Es obvio que para lograr tal desarrollo bélico, se hayan destinado una enorme cantidad de recursos financieros para investigación, producción de armas, importaciones de equipos militares y funcionamiento en general de las estructuras militares. El siguiente cuadro resume el gasto militar anual de Israel, mostrando altos costos y una tendencia hacia su crecimiento.
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  Fuente: Base de Datos sobre Gastos Militares SIPRI 2009, disponible en: http://milexdata.sipri.org/result.php4




  Israel ha sido concebido como el principal aliado estratégico de los Estados Unidos en la zona, lo que ha propiciado que las FDI reciban equipamiento militar avanzado, siempre superior a los otros equipos militares que también Washington vende a otros actores regionales. La relación estratégica bilateral ha sido extraordinariamente importante en lo referente a los proyectos de investigación y desarrollo, que se han llevado adelante de manera conjunta a lo largo de todos estos años.




  Así, Israel ha recibido una extensa gama de productos militares estadounidenses dentro de los que destacan algunos como: los cazas de combate avanzados F-16 y F-15, sistemas de misiles antimisiles “Patriot”, bombas de alta penetración, misiles, helicópteros “Apache”, etcétera. Paralelamente, la industria bélica nacional israelí produce desde fusiles “Galil” y “Uzi”, hasta artefactos nucleares, pasando por armas diversas: tanques “Merkava”, artillería autopropulsada, misiles de todo tipo, caza de combate “Kfir”, helicópteros, aviones no tripulados, vehículos transportadores de tropas, lanchas de patrullaje, torpederas, misiles lanzadores de satélites “Shavit”, y satélites militares “Ofeq”.




  Sin embargo, todo este potencial combativo y su consecuente poder disuasivo para el enfrentamiento bélico de tipo simétrico, ha venido encarando nuevos retos de carácter asimétrico en los últimos años,7 que obligan no sólo a una readecuación de estrategias y técnicas de combate, sino a un rediseño de carácter más general por parte del pensamiento y la política israelí.




  Podemos señalar a la primera intifada o sublevación palestina, desarrollada entre los años 1987 y 1993, como uno de esos nuevos retos para la gran máquina bélica israelí y desafíos a su disuasión más tradicional. La también denominada como “rebelión de las piedras”, fue una insubordinación popular, que enfrentó precisamente a habitantes palestinos de los territorios ocupados (principalmente a jóvenes) contra soldados israelíes fuertemente armados, vehículos blindados y tanques de guerra. Esta desproporción en el terreno de los enfrentamientos, rindió grandes frutos a la causa política palestina, en la medida en que puso en un primer plano la realidad de la ocupación, y contó con un alto grado de legitimidad y simbolismo para una protesta civil que empleó medios rústicos para expresar su rechazo. Por otra parte, la acción represiva israelí puso en funcionamiento a su gran máquina militar, aquella diseñada para garantizar un comportamiento eficiente en conflictos bélicos regionales, pero que no era adecuada para lidiar con un levantamiento popular. El gran aparato bélico no garantizaba el efecto disuasivo en esta nueva coyuntura.
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